
EDICIONES.ESPECIALES@MERCURIO.CL
SANTIAGO DE CHILE

MARTES 7 DE ABRIL DE 2026DÍA MUNDIAL DE LA SALUD

productiva y plena, incluyendo
componentes emocionales y
espirituales. Concebimos al ser
humano como una amalgama
perfecta física y eventualmente
metafísica, donde lo objetivo
coexiste con lo subjetivo y de ahí
que surge el imperativo de
concebir una medicina en tanto
cuanto una entidad
científico-humanista; ciencia
aplicada de raigambre en las
ciencias formales, fácticas,
naturales y sociales-humanas en
la forma de un sólido platónico.

Como complemento
indisoluble, el arte médico forma
parte de la práctica clínica, ya que
cuando no es posible curar es
necesario aliviar y acompañar a
individuos cuya dimensión
emocional y espiritual deben
también ser atendidas. Cada
enfermo es un universo en sí
mismo: “No hay enfermedades,
sino enfermos”, como sentenció
sabiamente Hipócrates. No solo la
expresión y experiencia de la
patología son particulares para
cada paciente, una manifestación

fenotípica única en cada individuo,
sino que también lo son el
momento, el entorno físico y
social, la trascendencia eventual
de su vivencia de la enfermedad.

Como ciencia aplicada, la
medicina combina la evidencia de
las ciencias formales con la
práctica clínica, lo cual requiere
capacidad de empatía, manejo
cultural inclusivo, habilidades
humanas e inteligencia
emocional. La medicina no es una
ciencia exacta propiamente tal. Y,
por ende, la ciencia médica
incorpora en forma consustancial
el valor de la ética en su
desarrollo y práctica, para dar fe
del respeto de la dignidad y
voluntad que son propias de un
ser humano libre. La equidad en
el acceso a esta medicina y a una
salud integral de calidad debe
asegurarse. La creación de la cual
formamos parte es de suyo
también nuestra responsabilidad,
nuestro deber de protegerla,
valorarla y respetarla.

La visión de un futuro protegido
por una sola salud, por una salud

S
e nos exige una reflexión
epistemológica, una visión
prospectiva de esa

coalición poderosa entre las
ciencias fundamentales-fácticas
(física, química, biología,
matemáticas); las ciencias
sociales (sociología, psicología,
historia), las ciencias de la salud y
la medicina.

Esta última, históricamente, ha
integrado su raigambre en la
compasión humana, con luces en
la ciencia fundamental,
alcanzando así la estatura
relevante que ostenta en el
presente siglo. Como médicos y
académicos, nuestra buena praxis
se basa en el rigor metodológico
científico y las disciplinas propias
de las ciencias sociales y
humanas para develar la
complejidad biológica y
transformarla en bienestar
humano universal. Así, vivimos
cada día con nuestros pacientes
como individuos únicos e
irrepetibles y, en la simbiosis de
las ciencias exactas con las
ciencias sociales, se teje la salud
de nuestras poblaciones mediante
la salud pública y la epidemiología.
Esto último es relevante hoy,
donde el mundo globalizado ha
licuado las fronteras y vive una
permeabilidad territorial activa y
permanente.

Aspiramos a una sola salud.
Diría yo: una salud integral donde
la cooperación científica
transnacional debe propender al
logro de una salud de alta calidad
para las personas y todo su
biosistema, incluyendo animales,
vegetales y el planeta en general,
reconociendo la interdependencia
entre la salud humana, animal,
vegetal y ambiental. Ya no es
posible separar todos esos
componentes para optar a una
salud sustentable y efectiva,
capaz de proteger nuestra
existencia.

La ciencia ha sido para la
medicina el motor de una
evolución sin precedentes, desde
la exploración macroscópica de la
patología hasta la inmersión en las
entrañas de la naturaleza
biomolecular de la enfermedad.

Hoy, el diagnóstico se desplaza
hacia la translucidez molecular y
se beneficia de la física cuántica
en la imagenología de alta
resolución, así como de la
bioquímica en la farmacología de
precisión.

Desde la Revolución Científica,
durante el siglo XVI y hasta
nuestros días, los avances
científicos se suceden en una
vorágine fantástica y es así como
Ambros y Ruvkun obtienen el
Nobel de Medicina, en 2024,
describiendo los microRNAs,
novedosos reguladores génicos
post transcripcionales y, del
mismo modo, los galardonados de
la edición 2025 contraponen el
descubrimiento de las células
TReguladoras con el antiguo
concepto de “Tolerancia Central”,
demostrando que la ciencia
evoluciona, al igual que lo hacen
los seres vivos objeto de sus
estudios.

La salud, como estado de
completo bienestar físico, mental
y social, debe facultar a las
personas a llevar una existencia

DÍA MUNDIAL DE LA SALUD 2026:

El Día Mundial de
la Salud marca un
hito de nuestro
tiempo, donde
nace un
imperativo de
supervivencia
integral.

Ciencia, salud y medicina integral
Es necesario
avanzar hacia
una medicina
integral, que
combine
ciencia, ética y
enfoque
humano, para
enfrentar los
desafíos
sanitarios
actuales y
futuros.
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POR SALUSTIO MONTALVA
NOUVEAU, 
médico cirujano especialista en
Cirugía General y Digestiva.
Profesor asociado de Cirugía de
la Facultad de Medicina de la
Universidad de Chile.

integral, requiere de la formación
académica consonante.
Profesionales formados en un
ambiente de gran desarrollo
biotecnológico, donde la
información y el conocimiento
creciendo de modo sideral deberán
hacerse complementarios,
compatibles, en una amalgama
virtuosa con las cualidades
humanas y el cultivo simultáneo de
las humanidades necesarias para
seguir comprendiendo al ser
humano como una persona
holística, donde el componente
físico convive con el emocional y
espiritual, y además es capaz de
discernir entre lo virtual basado en
hechos verdaderos y
científicamente probados, de
aquellos engañosos y errados. Se
deberá formar a los jóvenes en un
nuevo paradigma, donde la salud
comprenda a un conjunto que
incluye a la humanidad y con ella a
toda la vida creada, así como al
ambiente. Solo la protección del
planeta in toto, asegurará la salud
de sus integrantes y eso incluirá la
nuestra.

L
as enfermedades
cardiovasculares son la
principal causa de muerte

en Chile. Según datos del
Ministerio de Salud, entre 2023 y
2025, más de 90.000 personas
fallecieron por patologías del
sistema circulatorio. Durante
años, los tratamientos de alta
complejidad estuvieron
concentrados en la capital,
obligando a pacientes de
regiones a trasladarse en
condiciones muchas veces
críticas. Clínica Biobío ha
trabajado consistentemente para
revertir esa realidad,
consolidando un modelo de
atención que articula las
diferentes prestaciones que
requieren personas con
afecciones cardiovasculares,
desde consultas cardiológicas,
procedimientos endovasculares
y la propia cirugía cardiaca; para
lo cual ha sido parte fundamental
el desarrollo de la Unidad de
Paciente Crítico (UPC), altamente
especializada, capaz de apoyar
las necesidades de salud desde
el diagnóstico hasta la
recuperación.

Prueba de lo anterior son las
más de 1.000 cirugías cardíacas,

experiencia clínica acumulada
durante dos décadas y media.

“Un modelo integrado permite
respuestas más oportunas y
seguras. Resolver una patología
cardiovascular en la propia región
impacta directamente en los
resultados y en la calidad de vida

de los pacientes”, señala el Dr.
Jaime Pinto, director médico de
Clínica Biobío.

Por su parte, el Dr. Aleck
Stockins, cardiocirujano de la
institución, asegura que
“partimos haciendo cirugías de
mediana complejidad y hoy

operamos casos que requieren el
más alto nivel técnico. Esa
evolución es el resultado de años
de desarrollo y de un equipo que
ha crecido junto con la solidez de
un centro de referencia
nacional”.

Un componente clave de este
crecimiento es la cardiología
intervencionista y las técnicas
endovasculares. A través de
hemodinamia, es posible tratar
patologías como estenosis
coronarias, arritmias o
enfermedades valvulares
mediante catéteres y accesos
mínimamente invasivos, sin
necesidad de cirugía a corazón
abierto.

“Es una alternativa segura y
eficaz que ha cambiado
completamente el pronóstico de
muchos pacientes. Hoy pueden
ser intervenidos y recibir el alta
en pocos días”, explica el Dr.
Luis Pérez, cardiólogo
intervencionista de Clínica
Biobío.

Así como a lo largo de los años
ha desarrollado y complejizado
diferentes especialidades
médicas, destaca en este
contexto, por su nivel de
desarrollo y estándares
comparables a los
internacionales, la Unidad de
Paciente Crítico (UPC) de Clínica
Biobío —integrada por la Unidad
de Cuidados Intensivos y la
Unidad de Cuidados
Intermedios— como una de las
más completas del sur de Chile.
Esta unidad es liderada por la
Dra. Leonila Ferreira, médico
intensivista, y cuenta con

tecnología de última generación
y un equipo multidisciplinario de
especialistas en medicina
intensiva, con amplia experiencia
en el manejo de pacientes en
estado crítico.

COMPROMISO CON 
EL SISTEMA DE SALUD

Como parte del programa de
compras del sistema público, se
atiende un porcentaje superior al
40% de pacientes Fonasa
derivados para cirugías
cardíacas.

“Creemos en un sistema de
salud que se complemente y, en
ese sentido, hemos permitido el
acceso a la atención de alta
complejidad a quienes más lo
necesitan, mejorando la calidad
de vida de tantos pacientes.
Hacia el futuro, seguiremos
desarrollando un servicio
oportuno y de excelencia para
estar a la altura de ese
compromiso”, afirma Lorena
Contreras, gerenta general de
Clínica Biobío.

En el Día Mundial de la Salud,
el desarrollo de Clínica Biobío
recuerda que garantizar el
acceso oportuno a tratamientos
cardiovasculares de calidad es
uno de los desafíos más
urgentes del sistema de salud
chileno. Una tarea que asumen
como propia, con la convicción
de seguir sumando capacidades,
tecnología y especialistas para
que cada vez más personas del
centro-sur reciban la atención
que necesitan, cerca de su casa
y de su familia.

siendo el único centro privado
fuera de Santiago en alcanzar
esta cifra. El hito refleja la
madurez de una estrategia que
ha consolidado una atención
integral de las enfermedades
cardiovasculares, incorporando
avanzada tecnología y

REFERENTE NACIONAL:

En sus 25 años, la clínica ha liderado un crecimiento sostenido en
capacidad resolutiva, con especial foco en el área cardiovascular,
convirtiéndose en un referente para pacientes de la zona centro-sur del
país. En ese camino, la institución ha tomado la decisión estratégica de
incorporar prestaciones para resolver patologías complejas para los
habitantes de la Región del Biobío y de Santiago al sur de Chile.

Clínica Biobío y su
consolidación en la resolución
integral de patologías
cardiovasculares

Equipo de cardiocirugía de Clínica Biobío.
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Dr. Jaime Pinto, neurocirujano
y director médico de Clínica
Biobío.
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Lorena Contreras, gerenta
general de Clínica Biobío.
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